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LA PEQUEÑA ARDILLA 

 

       Había una vez una ardilla que vivía en un bosque. Allí había árboles de todas 

clases: pinos, abetos, cedros, sauces. Algunos eran muy altos, con muchas hojas y 

ramas; otros eran bajos y parecían desnudos. 

     En el bosque, también vivían muchos animales: pájaros, liebres, ciervos. Había, 

además, muchas ardillas. A pesar de ello, la ardillita se sentía muy triste porque se 

pasaba el día sola. Como era muy pequeña y no sabía trepar a los árboles, no tenía 

ninguna amiga. 

     Un día, estaba comiendo sola una bellota, cuando apareció otra ardilla un poco más 

grande. Como ésta tenía mucha hambre, la pequeña ardilla le ofreció compartir su 

comida. 

    Desde este momento, las ardillas fueron inseparables. La más pequeña aprendió a 

trepar a los árboles y a jugar como sus otras compañeras. Al final pensó que nunca más 

se sentiría sola. 
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MIKA 

 

         Hace muchos años, cuando todas las cosas podían ocurrir, vivía una niña alegre y 

simpática llamada Mika.  

          Mika  tenía un bonito  pelo rubio que llevaba siempre recogido en dos largas 

trenzas, sus ojillos marrones y vivarachos miraban con curiosidad todo lo que le 

rodeaba. 

          A Mika le ocurría algo curioso. Antes de acostarse, por la noche, estando en su 

casa, Mika se hacía muy pequeña, del tamaño de una hormiga. Para verla bien sus 

papás tenían que acercarse y mirarle muy de cerca. 

          Su mamá la cogía con cuidado y la acostaba. 

          Al salir el sol, Mika seguía siendo muy pequeña, pero crecía de nuevo al 

levantarse. Entonces se lavaba y volvía a jugar con sus amigos, después del desayuno. 

         Al final sucedió que todas las noches  volvía a ocurrirle lo mismo, pero a ella no 

le asustaba, al contrario, se divertía mucho. 

 


